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»)ellleno de atrás que tambien se baja para henchirle.~Así los dos vasos de . 
»uo caño está o alguna vez vacíos, temendo sus dos laterales UD vaso lleod, ' 
»)yéndose guardando así que el que tuvo un vaso lleno; luego queda vacío 
»del todo y el vacío del todo tiene luego un vaso lleno, y siempre entre dos ; 
»lIenos hay un caño con dos vacios.-Esta es la suma del artificio. » 
. ' . A juzgar por esta descripcion del cronista cordobés , testigo ocular y que 

no tenianingun empeño.en darle importancia, la máquina de ·Juanelo debió 
ser verdaderamente maravillosa; lo cual no puede por otra parte ponerse en 
duda, cuando se considera que ,el mismo artífice hizo una estátua que iba 
desde su casa. á la del arzobispo y tomando allí la racion de pan y de carne, 
hacia varias cortesías, volviéndose á la casa de Juanelo. de donde tomó y , 
conserva la calle en que éste vivía el titulo del Hombre de palo. Segun el di­
chodel entendido Morales, debió ponerse la estátua de aquel en" el artificio 
mencionado, así como la inscripcion latina que en prueba de su amistad y 
!ldmiracion compuso el mismo, concebida en estos términos: · .. 

JANELO TUnnlANO CREMONENSl AETERI OLllI OPIl!'ICII ~MULABI NUNC .NATUBJtI . 
INAQUlS DOMITORI. AMDROS. MORALES CORDUBBNSlS BEGIUS HISTOBICUS 

. ' BENE VALERE liT PERFECTO JAM STUPENDO TOLETANI AQUEDUCTUS ' :' 
. • , ' ,¡UIBACULCJ, SI POTIS ES TANTA VIRTUS QUlESCEBE.· 

. Un epigrama compuso tambien este respetable escritor al ~is~o asunto, que 
pueden leerlos curiosos en sus obras.-La del artificio, que debía conser­
varse aún en tiempo de Quevedo, no duró tanto' como algunos autores, y 

, mas que todos el pueblo toleliano, hubieran deseado.-Solo se conservan de 
aquella prodigiosa máquina algunos arcos de ladrillo, para récordar á los via­
jeros el nombre del famoso ,italiano que acometió tan inaudita empresa, 
cuya importancia y. cuyas dificultades pueden únicamente apreciarse á vista 
de sus ruinas.~Juanelo murió en Toledo el 'año de f585, habiendo tenido 

. la gloria de merecer la amistad y el .aprecio de Cárlos V.-La ciudad impe­
rial mandó acuñar una medalla en honor suyo, y su retrato, .hecho por Ber~ 
ruguete, se .· conserva, como ya hemos . dicho, en el Gabinete de historia 
natural de las casas arzobi spales; en donde .10 mandó poner el cardenal de 
Lorenzana.~EI maestro Valdivieso en su Sagrario de Tole(lo l~consagra 
finalmente estos versos: " . .... '. . · , . " '. , 
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Dei lomb~rdoj~~n~lo aientomi~~ .. 
:. . el artificio, que por .. sí se mueve, . . 

como reloj que con S'QS rl.1edas gira. 
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, Este naciente establecimiento ', en donde se han ,reunido 'multitud decua­
dros ', que vertenecieroll á los: conventos suprimidos ', existe , en ' el de san 
Pedro M drt'2r, local en donde se halla tambien la biblio teca ~ com pues ta detrein la 
mil 'volúmenes.';...;..Aunque las obras de mérito ,I,queen él so conservan no 
corresponden en manera alguna al gran número de los lienzos recogidos, por 
haber concurrido á formar el l11useo naCional de la córte parle de los que 

, mas llamaban la atencion de los inteligentes,. todavía es digna de exámen la 
coleccion de sanPedto Mártir, si bien 'por calisas , tlue ignoramos :; se halla 
sin clasificarenteramente . .....;..Antes de que pasemos 'á 'darrazon de"las pr~ 
ducciones que de mas mérito nos han parecido, no llevarán á mal nuestros 
lectores, el que apuntemos algunas noticias sobre el edificio. ' ! " 

Latiróse'" pues, este en el terreno que ocupaban las 'casas de doña Guio­
,mar de Meneses, mujer del Adelantado de Cazorla~ , Alonso Tenorio de Silva, 
extendiéndose tambiená otras ~e iDelios' importancia' y álin'a callejníbli'ca, 

, por lo. (¡u!, quedó el convento 'obligado á da;rpaso po~ su claus~ro 'procesional 
á los habitantes de Toledo en todas las horas ~ del dla~-Reeddicado entera­
mente' en mas ceréanóstiempos, conforme á las máximas de la arquitectura 

'grec~romana,. vino á ser uno de los principa~es ' conventos tanto por 'su 
magnitud, como por la belleza de su templo.~Tlene este una' portáda, con­
tigua á la torre arilbiga tle san Ronzan, compuesta de dos columnas y dos 
pilastras corintias que forinan el primer cuerpo" en cuyos intercolumnios 
existen dos excelentes estátuas que figuran la ,Fé y la Caridad, producciones 
cuerdamente atribuidas al celebérrimo Alonso de Berruguete . ..:....Sobre el cor­
nisamento del. referido cuerpo se alza otro que contiene una estátua del 
santo tutelar ,obratambien tle 'IDucho mérito, aunque inferior en nuestro 
concepto á lascitadas.~Concluye la fachada , con' un' escudo ,de 'armas 
reales, formando , un todo, en donde á pesar de preludiarse ya la época de 
la decadencia de las artes, abundan las bellezas.-La iglesia, que es grandio~a 

. y muy celebrada de los adictos á la arquitetura greco-romana, consta de tres 
naves y otras capillas agregadas.-EI altar mayor que se encuentra en la 
principal ,aunque despojado de los buenos cuadros que lo decoraban, debi­
,dos á fray Juan Bautista l\Iaino" maestro do dise~o de Felipe' IV, presenta 
aun alguninterés en su parte arquitectónica.-Conserva tambien las está:­
,tuas y relieves que enriq uecian sus dos cUflrpos',. dórico el primero y. jónico 

, el segundo, y vese en el tercero UD buen CalvarIo ,de talla, que ' le sirve de 
remate~ , , . ', ", .~ 

, " , A uno y otro lado del crucero se han colocado últimamente los dos se­
pulcros que existianen el convento del C{trmen Calzado, el cu~l ha sido de . 
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molido.-Pertenecen ambos á los conJes de Fuen-salida, descendientes del 
famoso cronista de Enrique 11, Pedro Lopez de Ayala, y . que llevan el mismo 
nombre que éste.-Tiene cada enterramiento dos estátuas de mármol arro­
dilladas ante reclinatorios, las cuales aunque de escultura algun tanto 
amanerada, son dignas de la consideracion y estima de los viajeros enten- ' 
didos.-Adviértese á primera vista que fueron ambas estátuas hechas al 
mismo tiempo; por' lo cual s'e ha cometido el anacronismo de vestir al fun­
dador der condado de Fuen~salida del mismo modo que á su biznieto, siendo 
tan parecidos los rostros tanto en las estátuas de los varones como de las 
señoras, que fácillmente pueden confundirse.-EI epitafio del primer conde 

,que parece un árbol genealógico, está concebido en estos términos: 

. AQUl YACE D. PEDRO LOPEZ DE AVALA QUE SE HALLO EN LA TOMA DE 
ANTEQUEBA YDESBAJlATO LOS INFANTES DE GRANADA QUE VENIA.N A SOCOaBELLA. 

FUB APOSENTADOB. MAYOR DEL REY V DE SU CONSEJO Y ALCALDE 
. BAYOR DE TOLEDO, ' HIJO DE D. PEDRO LOPEZ DE AYALA, CANCILLER 

,. MAYOa DE CASTILLA, NIBTO DEHERNAN PEREZ DE AYALA 'Y BIZNIETO 
~ .. , ' DE 'PERO LorEZ DE AYAL:\,ADELANTADOS DE MURCIA., lUCOS HOMBRES y , 
~' ' . SEÑORES DE LA CASA DE AYALA, DESCENDIENTES DEL INFANTE 

·, .DON VEL .... , PRlMER SEÑOR DB LA MISMA CASA, HIJO DEL REY DON SANCHO.DE 
, ¡ :'~ . , ,NA.-VARR .... . Y DE DOÑA BLANCA, HIJA D.EL PBINCIPE DE NORMANDIA.. '. ¡ 

MUBIO AÑO: DE MCCCCXLIV ; .FUE INSTITUlDOB DEL MAYOB .... ZGODE LAS ,; 
" . :' , VILLAS DE FUENSALIDAY HUECAS Y LABRÓ LAS CASAS. ' DE :".; .' 

, : "TOLRDO. ESTA. AQUl TülBIEN SU MUGER , DOÑA ELVIBA.DE, CASTAÑEDA" ¡ 

DESCENDIENTE DEL .CONDE DON RUBIO ,DE .MUllNEÑA,UIIO DEL BEY -DE LEON. 

A~~I ~~CED.PEDROLoPEZ DE AYALA, ·CUARTO corms DE FUBNSALIDA, 
COMENDADOR MAYOR DE CASTILLA T MAYORDOlUO DEL RÉY FELIPE l1,y DE ,SU 

, CONSEJO DE ESTADO, HUO E D. ALVABODRAYALAY DOÑA CATALINA ; 
, , , MANRlQUE, HIJA DEL MARQUES' DEL AGUILA y DK DOÑA ANA PIMENTEL, .. ' 

¡ ,,' CONDE DEBENAVENTE, BIZNIETO DE DON PEDRO LOPEZ :DE AYALA, . ' ;',' 
iiRUISR CONDB DB · FUENSALIDA y RICO HOMBRE.-AcRECENTÓ , SU CASA CON LA 

VILLA. DE LILLO V OTROS BIENES Y OBIlAS PlAS. SlRVI0 , DESDE , 
SIETE AÑOS AL .RHYDON FELIPE II y HALLOSE ,EN LOS CUATRO CAS,UJlENTOS. , 

". ". SUYOS:PASO CON ,EL Á INGLATERRA yFL.\.NDES Y .PEl.EO , " .' 
, EN LA TOMA DE SAN. QUINTIN y , .:N OTRAS GUHUB.lS CON FRANCESES. , ,; ' . 

-:-EN'VIOLEEL, REY AL E~PEUADOR MAXI!IlLlANO II ÁYIENA A.' 
,TRATA..R. ':NEGOCIOS, DE IMPORTANCIA. MURIO AÑO MDXCIXA XIII DE 

< AGOSTO.-EsTA .tQUI T AltIBIEN SU MUGEB DOÑA MAGDA.LENA DE ; .:,. 
'" CAllDENAS, HIJA DEL DUQUE DE MAQUBDA y DOÑA MARJA P ACRECO" ,, ',\ 
, " }' HIlA DEL MAESTRE DON JUAN P ACBBeo. ' ' ; " 

J ío~ . lado~' del :presbiterio bay dos ca'pillas: ~n 'ia de l~ 'derecha se :conservan 
. dos estátuas de piedra arrodilladas, tluerepreselltan al .célebre poeta Garcilaso 
de la Vega •. y .á su esforzado padre: . en . el Jado de la izquierda ,hay otra 
estátua , que llarece figurar' íuloll Pedro Coto Cumeno, prior de Santillana 
y fiscal delsan.to Oficio, . muerto ~n -1583. Sone~tas es~átuas bastante apre­
ciables ; espeCialmente las dos pl'lmeras que estan cubIertas dearmaduras, 
,teniendo ·.·. cada cual un .· manto á laespalda.~Existe todavía una capilla del 
templo primitivo, inmediata á la na,'e de la Epístola, y en ella se contempla 
un 'epitáfio : en · caractér~s monacales ·, de DO" fácil : lectura. que dice " de este 
modo; - t,:~ ' :\ _' " .. , ' 
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AQul: YACE: EL: ,MUY: ,NOBLE: CABALLERO: ALONSO: CABRILLO: DE: GUZHA.N: 
, COK: EL: JlUY:, NOBLE:CABALLBRO: JUAN: CARJlILLO: ' DB: ,ToLEDO: i ' ,1 : 1 

SU: :PADRB:, CUYAS: AtUaus: DIos: HAYA:', EL: CUAL: FALLECIO: JUEVES: XXI: 
" í : ' ; ,",DE: SETIEMBRE: ANNO: DB: MCCClII: ANJ(OS: !;, ; "' , ' ;' ) 

" ' ;, ~ , ~ " i ", . " :' ¡ ' ; , :" I 

Vengamos ya á dar alguna idea de los cuadros que encierra el Mused~ 
, establecimiento ' que puede enriquecerse con el tiempo hasta ' el , punto de 
llegar á ser uno de los mejores de España. Ningun órden guardan los lienzos 
que ahora se hallan en él colocados y por esta causa los mencionaremos, 
ateniéndonos solo á su mayor ó menor importancia.-La produccion que mas 
directamente atrae las miradas delos inteligentes es una Sacra familia debida 
al atrevido y vigoroso talento de José de Rivera, cuya firma se reconoce en 
uno de los ángulos delcuadrQ. La Virgen aparece con el niño Dios en sus 
brazos, viéndose á sus lados san Juan niño y san José que ha suspendido 
su trabajo, para contemplar las gracias del hijo del Eterno. La composicion 
es sencilla en estremo y ' animada, el colorido pastoso y brillante, y el 
claro-oscuro fuerte y vibrado, pudiendo asegurarse que es esta una de las 
producciones que mas caracterizan el talento del Spagnoletto: , 

Un san Bartolomé de cuerpo entero y tres evangelistas de medio cuerpo 
de tamaño natural, 'pueden atribuirse con bastante fundamento al mismo 
autor, si bien nosotros creemos que este juicio es algo aventurado.-Tanto 
él san Bartolomé como los demas santos están dibujados con mucha correccion 
y no menor valentía, revelando aquella belleza que se propuso por tipo en 
todas sus obras el pintor valenciano, lo cual se confirma al observar el 
partido del claro-oscuro y la fuerza ' del colorido.-Estos lienzos , que se 
hallan en diferentes salas del naciente Museo, deben llamar siempre la 
atencion de los viajeros entendidos. ' ' .• 

Un san Bernardo de Afeira, cuadro de figuras del tamaño natural; y de 
~xcelentes paños, recuerda tambien la escuela valenciana~-El colorido no es, 
sin embargo, tan brillante como debiera, por lo cual ' desmerece no poco esta 
produccion, cuyo autor ignoramos. .' , 

UnaCrucifixion, queno faltará quien atribuya áPedrodeOrrente, atendien­
do á la! manera con que está pintada y á la casta de colorido, se halla tambien 
en los salones de san Pedro mártir. El dibujo aunque algo descorrecto, no 
carece enteramente de verdad y atrevimiento, y el colorido es pastoso y 
trasparente , abundando en tintas rojizas que le prestan mucho brillo. ' 

Firmado por Alonso del Arco hay un retrato de cuerpo entero y tamaño 
natural, que representa á la reina ttoña Mariana de Austria, madre de 
Cárlos II ,el Hechizado.-Pintólo en i69~, recordando indudablemente los. 
magníficos retratos del gran Velazquez y vÍstióle un mongil que recogiendo 
el rostro le ' dá'mayor realce, viéndose en lo demas cubierta de' iiegro ~ L:i 
cabeza es de buen efecto, pareciéndonos el colorido bastante yastoso y bello 
y el ropaje no mal estudiado. V ése en primer término un nino que sostiene 
un tarjeton con el nombre de la reina, el cual no carece de gracia, y aunque 
el total del lienzo no presenta todala armonía que fuera de desear, no deja de 
ser ápreciable~ , , ' . " , " " ' '" " . ' ": . . , ' , ' ,.; , 

-lUenos recomendable es lagra1l Cena {lintada' en f69ipór Simon Vicenté 
Soler ,manifestando el grallo de decadenCia á que habian llegado ya lasarles 
en aquel tiempo, y no hemos querido no obstante dejar de citarla por ' tener 
algUnas buenas ' cabezas ', en ' medio de las desproporciones de su dibujo y 
ralta de filosofía en la composiciori.~Otro lienzo que ' representa el mismo 
asunto' en figuras algo menores que el natural atrae las miradas de los 
inteligentes, si bien en nuestro concepto es tal vez unaeopia. Sea lo que 
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sospechar que sea produccion de Vicencio Carduci; un san Juan y un san 
José y finalmente un san Pedro arrepentido que bien pudiera tenerse por 
creacion de Tristan, son las obras que pueden clasificarse bajo el título de 
Es~'a castellana; si bien este trabajo requiere siempre el mas maduro 
exámen.-Escasos son los lienzos que tiene en el1\1useo de Toledo la escuela 
sevillana, y no es tampoco notable el número de los que pertenecen á las 
ilalianas.-Entre los cuadros que recuerdan la escuela de los Velazquez y 
1\1 uri1los deben mencionarse un s:tn Diego de Alcalá, figura de mucha espre· 
sion y de bien dibujados ~stremos; un san lsid01'O de buen colorido; un 

. san Elías, cuya cabeza está valientemente pintada; una santa Ana con la 
Vírgen, obra de composicion sencilla y agradable y un san Pedro deAl'bues en 
el martirio. Entre las que mas se acercan á la manera de los buenos autores 
italianos pueden tambien contarse un Jesús muerto, produccion que algunos 
atribuirán á Polidoro Caravagio ó á alguno de sus discípulos; un san 
Pi'cente predicando, obra tenida por de Lucas Jordan y una Sacra familia 
de autor desconocido. 

Encuéntranse ademas de estos varios cuadros notables, tales como 'Una 
batalla. en que aparece el beato Lorenzo de Brindis, pintada por el capu­
chino fray Rafael Romero, obra muy concluida; una cabeza de anacoreta 
raramente pintada aunque de buen efecto, y sobre todo un magnífico busto 
tle san Gerónimo en el acto de oir la trompeta del final juicio, figura llena 
tle inspiracion y de fé, que merece el aprecio de los inteligentes.-Deben 
examinarse finalmente nueve tabla ,que pueden tenerse como monumentos 
históricos, por pertenecer á la época que precedió á ladel renacimiento, y que 

............ __ -~.1.I~1IJ.-... de los defectos peculiares de aquella rara escuela, abundan en belle-
zas, d' s de admirarse.-Representan pues, la Ad01'acion de los past01'es, 

oracion de [os ángeles, la Plrgen, con el niño Dios en su regazo, la 
Am . cion Jesús on un ángel que le dá frutas, el Baut1."smo, los Azotes, 
la venidtldel Espíritu anto yJa AS14ncion.-Llaman la atencion entre toda Gcnerafif¡ 
la venida (Jel Espíritu Santo y la "Asunc!On, que a(lemas de carecer (le los defec-
tos ordinarios de aquell é 1 tiene . jo st nle correcto y los paños, 

unque de la 'manera gótica, tiien plegados, apareciendo la composicion 
bastante bien entendida, cosa que es muy de estimar siempre, y que allí 

Ita cho mas por la época.-I1ay en )a tabla que figura la Asuncion, 
un paisaje con buena lontananza, "iéndo e bien comprendidos los términos 
y notándose en la parte uperior en un templete gótico de menudas labores 
el padre Eterno y Jesús, en actitud de recibir á la anta Vírgen.-Otras tres 
tablas que figuran la calle de la Amargura, el Calvario y la Resurreccion 
completan el oratorio que fué traido por el jefe político, don Joaquin Gomez, 
de la villa de Escalina con muy buen acuerdo.-l\1ucho convendria que la 
comision de Ionumentos de Toledo hiciera iguales pesquisas por los pueblos 
de aquella provincia, segura (le encontrar no pocas preciosidades de este 
género. 

La sil/eria del C01'O de an Pedro Iártir, conservada en el mismo local que 
ha ocupado de de un principio, e otro de los objetos que encierra ell\Iu eo 
digno de estima.-{"o podemos dejar de confesar aquí que despues de haber 
examinado la magnífica iIlería de la catedral, se exige mucho á los monu­
mentos de este género, porque no es fácil que se borre tan pronto la 
impresion de aquella ublime obra del siglo VI. Pero con ider:mdo 
aisladamente la silleria de san Pedro Mártir preci o es convenir en que tiene 
muoho mérito, especialmente en las cabezas de los santos que e encuentran 
en los respaldos de la cincuenta y cinco sillas de que se compone la hilera 
superior, que debió er ocupada por los frailes de misa, teniendo asiento en 
la inferior los corista y legos. Decora la primera un cuerpo de arquitectura 
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de órden' dórico y; remata 'con adornos de'poco gusto y no bien .ejecutada 
talla; viéndose en . el centro del··coro .un facistol d~forma ·octógona en su 
primer cuerp,o, exornado de columnas jónicas segun ' el , gusto plateresco, 
siendo el atrIl piramidal y ostentando dos graciosos frisos de relieves po!" 
coronamiento. ', . ; '. 1'. ' ' l. , : " • d . ' 

Divide el cuerpo de la'iglesia de la capilla mayor~na gran reja de-hierro, 
compuesta de dos cuerpos, adornados de bellos frisos y. entalles, acabando 
el segundo con varias estátuas trasparentt!s y varios candelabros y floreros, 
alzándose en el centro un Crucifijo; obra al parecer de mucho mérito. ! .; -

, En la sacristía ,pieza anchurosa y de agradable aspecto, cuyos muros . 
' están 'revestidos de dos cuerpos dóricos, se '. guardan últimamente varias 
estátuas de santos'de tamaño natural, dig~as '. de aprecio y . algunas lápidas 
romanas con inscripciones sepulcrales, habiéndose trasladado no ha mucho 
la estátua, de santa Catalina ,que estaba en la portada . del convento' de la 
Merced, obra de buena ejecucion y propía de un Museo.< Ya que hablamos 
de esta estátua, no nos parece fueta de propósito el apuntar que cuando nos­
otros visitamos á Toledo, encontramos en las ruinas de san Agustin dos 
bellísimos enterramientos ' de gusto plateresco, los cuales pertenecian ' á los 
condes de Melito y estaban amenazados de próxima destruccÍon. El carácter 
que nos daba el desempeñar la secretaría de ; la Comision central de .Monu" 
mentos del reino y la buena disp,osicion · del jefe político don Francisco Es­
cudero, fueron parte á que, ' aUXiliados por esta autoridad, y por ' los .... cono-
cimientos del apreciable jóven don Pedro 'Pablo Blanco, ' pudiésemos 
rescatar de entre los escombros aquellas preciosas joyas de las artes~-La 
,Comision del\Ionumentosde Toledo entiende en la actualidad en la coloca­

___ --'-cion de los sepulcros de 'que bablamos, ' en un lugar digno ,en san Pedro 
.... -" __ l11ártir; no pareciéndonos fuera de prop'ósito el poner aquí los . epitáfios 

atinos en la forma ~nque están escritosj bé aquí el del conde de Melito: ~ G' r' erafl'~e 
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DIDAC.S 'Boe TEG1 R TUlUULO ME:NDOCIS • .... 
QUI DEC.S: BISPAN.iE NOBILIS GENTIS ERAT 

NON ARTES BUIC ROMANA: NOAGLOA.BELU' 

DEFINIT ATQUE ANI!I.i\lTEL,ACBUENTJ. J1!YANS; 

ROC NOV.A.TESTATUR V1RTUTIS FACTA SUPREMA 

QUEItIFAM.:\. ;VOt.ÁT CUNCTA PEI\. ORA. VIRORUlU.' . 

Es'te ~~ el de su esp~sa: : ' AD VU.TORRM. 

;. ILLA HISPANOl\N CLARA DE SAGUlNE ·llEGU. 

OBTAQUE GALLORUMmcANA LA CRRDA JACRT, 

PBEDlTAQUE CUNCTIS ANIM. VIRTUTJB.S AUXI'" 

RENATOS PATBIAQUE MAXlMO HONORE SUA 

BiEe ' QU..EQU..EPERIT REQUlESCITSPII\.s ASTRIS 

. ,;r' A'fQUE1MPLET l'fOME SOLlSTTRA QUE DOHUII. 

" 

Los caractéres de estos epitafios ' son. alemanes.-El . ilustre conde de 
l\'lel~to; cuyas. cenizas mendigan ahora.u~ asilo, gracias al vértigo rev21ucio~ 
narIode la IDlserabletW0caen que .vlvlmos. fué uno de .los mas senalados 
varones que tuvo Espana en el siglo XVI; habiendo merecido que el empera­
dor don · Cárlos de Austria le nombrára · virey de Valencia" aSOCIándolo á .'. don 
Juan de Lan uza y . al · cardenal ' Adriano " para gobernar la inonarquíaespa­
ñola;durante sllsprimerás ausencias en Alemania~ 
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LA'FABRICADEAR)IAS BLiNCAS.' 

",' . Pretenden algunos escri tores toledanos que desde los tiempos n:I:lS remo­
-tos han existido en aquella ciudad fábricas célebres de armas blancas, Ile-
· gando á asentar como cosa demostrada, que ya en la época de Augusto eran 
· tenidas en gran precio . ...;.-No creemos que este asunto sea de tal importancia 
nara 'nuestro propósito que 'exija 'el que nos detengamos aquí ' á dilucidar si . 
son estos hechos ciertos, ó si el entusiasmo de dichos escritores, los ba llevado. 
al estremo de admitir como tales cosas que vistas con ' mayor madurez, G . + 

· no · participen acaso de la veracidadindicada. Sea de esto lo que quiera, creemos ene ra f 11 e 
que no puede negarse á Toledo la gloria de haber suministrado desde antiguo 
toda clase de arm~s para los ejércitos de nuestros reyes, pon lo cual ban lle-
vado algunos maestros el título de sus espaderos, si bien no estaban sus talleres 
cerrados á cuantos deseaban adquirir toda clase de armas.-Los mas famo-
sos' maestros que han usado de aquel distintivo, grabando sus nombres en 
las espadas, Imn sido Nicolás Mortuño, Juan Martinez, Antonio Ruiz y Dio­
nisio Corrientes, quienes fabricaron toda clase de armas, alcanzando en 
diferentes épocas privilegios reales y exenciones, que dando mas desabogo á 
aquella industria, facilitaban al par la conduccion de los útiles ;necesarios, 

' avivando este género de comercio tan :necesario en tiempos en que no se 
: conocian otras armas, y eran las guerras tan frecuentes y duraderas. . 

.' Fué teniendo de dia en día mayor ensanche aquel gremio, máxime cuando 
los ejércitos españoles sujetaban la . Europa bajo los pendones de Cárlos V, 
PQr lo cual fué menester que se · sometieran á ciertas pruebas para poder 

. ejercer dicho oficio, y cuidaron los corregidores y ayuntamiento de la ciudad 
que no se dedicasen á·· él mas personas que aquellas conocidas por sus bue­
nas inclinaciones Y",costumbres.-Empezó sin embargo.á decaer , el prestigio 
que alcanzaba Espana con la muerte de Felipe II: el uso de las armas negras 
se bizo mas general, y aquellos talleres en donde pocos años antes se habían 
reunido tantos brazos para el trabajo, comenzaron tilmbien á estar desiertos, 
llegando en fin á verse en la mayor decadencia las cspresadas fábricas. ' 
-\~; . Subió entre tanto aI. trono de España )a casa de Borbon , y llegó á ocupar 
la silla de san Fernando el gran Cárlos IU, cuya memoria. será siempre grata 
para los españoles.-Nada habia hecho en esta nacion antes temible Y victo­
riosa,-decadente ya, olvidados sus maravillosos .triunfos.-Cárlos 'IlI con la 
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" solicitud de un padre y ia prevision de un monarca, atendió á todas partes, 

y al paso que se abrían carreteras en todas direcciones, al paso que en todas 
las provincias y en todas las poblaciones importantes se estatuian Sociedades , 
Bconómicas de Amigos del País, no olvidó volver la 'vista sobre todo género 
de industria, y alcanzó tambien su mano proctectora á las armas blancas 
que se fabricaban en Toledo.-Cárlos 111 no ·podía en verdad revivir y llevar á 
su antiguo apogeo aquella muerta industria, porque babia~ cesado ya casi 
todas las causas que le habían 'dado vida: Cárlos 111 ~xpidió sin embargo en 
1761 un decreto, por eLcual mandó que se estableciese en unas casas que po­
seia frente á la capilla de san José, en donde actualmente existe]a administra­
cion de correos.-Nombróse para maestro mayor á un anciano cuchillero y 
forjador de Valencia, que tenia por nómbte Luis Calisto,. y conociendo el rey, 
vistos los felices en sayos verificados desde luego, que no podia tener la fá­
brica en ellugat que ocupaba todo el desarrollo posible, formó el proyecto de 
mandar construir un edificio á propósito, en donde las máquinas y talleres 
estuvieran con toda comodidad y holgura.-Encargó la eleccion del local á su 
arquitecto de cámara don Francisco· Sabatini, poniendo al mjsmo tiempo á 
su cuidado la traza y direccion de la proyectada obra, y designado por el 
referido arquitecto el que actualmente ocupa la fáhrica,se empezó á construir 
esta en 1777, quedando terminada en f783, en que fué entregada al ingeniero 
don Antonio Gilmaú, nombrado director de ella. 

Hállase este edificio situado á la orilla del Tajo e\lla misma vega de Toledo, 
distando 'de la poblacion como unas dos mil,·aras.~Ocupa el sitio que fué 
hasta la época de su fundacion huerta oe la Caridad, llamada de Daza; la cual 
'fué comprada por el rey, en el precio de 3~,489 rs.como consta de escritura 
otorgada ante José de Cobos, en el referido año de 1777.~Su planta forma 

........ __ -.,- . un rectángulo de cuatrocientos piés de longitud ,ydoscientosveinte y cinco 
de latitud; presentando al 'Oriente, la fachada principal, en cuyo, centro; se vé Jenerafr'+ 
lá portada que se compone de un arco almohadillado bastante sencillo, elcual 1I 
presta.paso al interior, leyéndose en una tarjeta que se baila con un escudo 
de armas Tcales en su Cllspide, esta inscripcion: " "': ; ' · . . 1· l ' .' : , ', 

. I } 
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, A la izquierda d~¡' pórtico , e~iste.l~ capiÚa; obm de ~st~ greco-romano, 
talcomo ·lareaccion del último'siglo llegó á comprenderlo yque 'no carece del 
gracia, hallándose exornada' de pilastras y molduras distribuidas con acierto~­
Está cousagárada á santa Bárbara, viéndose en su altar un cuadro pintado por 
Montalvoo,. que sustituyó á otroilienzo de Bayeu, el cual desapareció de aquel 

. lugar en la epoca de la invasion napoleónica.-Tiene la fábrica dos patios 
bastante o'capaces,' sustentados por arcos y pilastras; y formando galerías espa- . 
ciosas.-El principal, que está mas cercano al pórtico referido, contiene las 

' habitaciones y pabellones de., los dependientes y empleados ,viéndose en los, , 
cuatro' ángulos ' otras tantas escaleras que conducen al segundo piso y á las 

,hohardillas.-En el segundo existen las máquinas y talleres, correspondientes 
á la 'elaboracion, ocupando el , espacio que media entre uno y otro , en la 
planta inferior los almacenes de armas y pertrechos, y ell la superior varias 
habitacioes de los . empleados, viéndose en el centro el reloj que sirve, para 
el gobierilO de las tareas de la fábrica. " 
: ,,' Un escritor contemporáneo se detiene á esplicar circunstanciadamente 
las demas partes de este edificio del siguiente modo: c( La faelIada opuesta á 
la principal es un grande muranon , conharbacana, fundado sobre jaspeado 
óenrejado~ , á ~a orilla del Tajo tel que cierra por el lado de poniente el edifi-
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cio.-Caminando por la izquierda, á lo largo del referido muro, se halla un 
estanque, en que desembocan dos cauces subterráneos, que atravesando por 
bajo de tierra la plazuela que llaman de las Barcas, y la huerta llamada antes 
de la Inquisicion, traen las aguas desde el molino de Azumel, tambíen apelli­
dado del papel, para el movimiento, de las máquinas. Este cauce ó canal alto 
que corre toda la fachada occidental. del edificio es todo de sillería, y de 6 pies 
de anchura: en él estan las dos rued'as que mueve el agua, la que desemboca 
luego en un grande estanque curvilí~eo, y de allí v~ehe al rio por otro 
canal construido en un estremo. ' " . 

, »La embocadura del doble conducto ó' canal está situada en el parque lla­
mado plazuela de las Barcas.-Su principio es una porcion de ,acequia reves­
tida en línea curva, que tiene una reja de hierro para dar paso al agua, que 
se inclina á ese punto, contenida llor la presa.-Desde aquí sigue el canal 
subterráneo atravesando toda la llanura de la plaza dicha y huerta de la 
Inquisicion, hasta que desemboca en el canal alto.-EI conducto subterráneo 
es de 1.8 piés de latitud, dividido en dos canales abovedados" de 6.piés de 
diámetro y ~ de montea. . ', , ' 

»Para la construccion de este conducto fuépreciso quitar algun otro. ter­
rimo á la huerta ,.' adyacente . que era de la órden de Santiago, y encomienda 
llamada de ,las Casas de Toledo,. y . sobre suenajenacion ' se otorgó escritura, 
de venta enfl de noviembre de 1778 ante el 'escribano Cobos. ' 

, .. ((Toda la fachada de poniente" que es dondeestáÍllas máquinas, tiene por 
la parte inferior unos grandes sótanos embovedados, donde. están .las ruedas, 
y ¡tara bajar á ellos hay una magnífica escalera de dos ramales"toda de sille-
ría; y con susdescansos~» ": .. ', ' ' "'; . 
, , ' Nohace mucho que se han construido hácia la parte de Toledo algunas 
oficinas para .el.amolado en las inmediaciones de esta 'célebre.fábrica: en sus 

, armarios y almacenes se contemplan toda clase de armas blancas, trabajadas 
con la ·mayor, delicadeza y buen gusto, siendo( todas recom~ndables por su: 
buen temple. La direccion de estos trabajos se halla encomendada al cuerpo­
militar de artillería, g zando Jos operarios del Juero: ,y " preeminencias de 
esta arma. 

La fdbr'ica de armas blancas de Toledo, considerada bajo. su aspecto arqui­
tectónico no ofrece, finalmente, nada que pueda 1Iamarla atencion d"el 
artista, ni menos del anticuario, atendida la época en que rué construida; los 
viajeros que para divertir el tiempo anden el delicioso trecho que separa á 
laFADRlcA. de la Basílica de Sta. Leocadia, no tendrán~ sin embargo, motivo 
por que arrepentirse de elIo.-EI conjunto de máquinas y fraguas, trabajando 
á la .vez ,el ruido de los talleres, la brillantez de las salas de , armas, en 
fin t~do contribuye á distr:ter por algunos 'mome~tos la imaginacion, por 
abatIda que se;halle, recordandose al par aquellos dlas 'en que el acero toledano 
resplandecia en las aguas del Rhin, .del Danubio, dellUarañon y dell\Iisisipi 
al mismo tiempo. , ';" " ", . " .. : '. '. ' 
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, ' ,Entre las muchas:fachadasque ,'se conservan en ' Toledo ~' que Iiamana 
cada paso la atencion 'de los viajeros, 'merece mencionarse la de una " antigua 
casa inmediata al conventpdesanta Ursida, que pertenece, ~ á ' juzgar: por la 
opinion general,al' mayorazgode losToledos~--Compónese dicha portada 
de un arco apuntado; sostenido por; varias columnasochavadas, ' á cuyos 
lados se levanta' otfa hasta 'recibir un sencillo cornisamento con que 
,termina.-En el centro del arco se encuentra un escudo -de armas con 'cinco 

___ ,.--~barras atravesadas', el cuaL ' se v'é sostenido por ' dos perros " rodeándolo dos 
vastagos de frondosa yedra que se derraman por toda la parte superior de 
dicho arco, encantando la -vista con la delicadeza: y gracia ,de lataUa.~Corta " 'enera f l' ~e 
la ojiva una arquitli'abe revestida de grandes hojas de 'yedra, en cuyo 'alrede- ' _ ti 
dor hay una orla con la siguiente , inscripcion latina ' en ' gruesos y 'claros 
caractéres monacales: dice de este modo: , . ) " ';',' 

DOltlINUS CUSTODlAT INTROI'fUMTt!UM ETEXITUM -'~UU.M, 
EX ' BOC NUNe liT VSQUE- INS"ECULUM _ S"ECULl. ;; ; > " 

'" El ' espacio que re~ultába de'sde este arquitrab~ -hasta el ~a~i~~ntoe~a el 
lugar ocupado antiguamente por' lapuerta~-Alpresente se vé tapiado 'en su 
mayor parte, . hahiendoquedado una entrada harto " mezquina;, que desdice 
en gran manera de toda la pintoresca fachada.-Ningun objeto encierra esta 
casa digno de mencionarse en 'su interior: :sin embargo en-el muro que dá 
frente á la puerta del convento de santa Ursula, :se contempla-un-bello axi .. 
mez árabe de dos arcos, apoyados en una esbelta columna, que los -divide.-" 
Es este un objeto digno de estima, que comparado con la portada referida 
puede servir como prueba de las observaciones que nos proponemos hacer 
en la segunda parte de esta obra consagrada á los ediffcios arábigos, demos­
trando el uso promiscuo que se hizo entre nuestros abuelos, de la arquitec­
tura gótica y de la musulmana á fines del siglo XV, y aun á principios del 
siglo XVI. , . _ 

, La portada de la casa de los Toledos es, finalmente, digna de la estima­
cion de lOs inteligentes y curiosos viajeros, como una muestra del estado de . 
las artes en la época referida. ' 

FIN DE LA PRIMER! PARTE. 
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Arqllitectura árabo.-Autores flslranjeros 'y Cl\l1afloles.~Desdel1 con que ha Ilido visto lJOr lo. 
iú'quiteetos este género.~Necesidaddc su estudio.-Su origen,-Ol1iniones distintas sobre egte 
Imnto.~Prímeros monumentoi.-Período de imitacion.-La mezquita de CÓl'doba.-Compa-
raciaD con olros edifiCios Dotables,-Su eSlension, sus ampJiaciones.-El alcázar dé Zahara ó 
Zebl'a.-Cal'actéres de este primer período.-Periodo de transicion.-Su caráctel' .-Periodo 

: llropio Ó arquitectura árabe andaluza.-La AlballllJra de ~ranada.-NueYa ornarncntncion: Sil 

" Ilomeoclatura,-Alcázar de SeviUa.-La Giralda.-Pcríodo de decailencia: arquitectura mozá~ 
rabe ó morisca~-Epoca de don Juan n.-Epoca de los reyes calólicos.-Conquisla deGrana~ 
da.-La casa de PilatQs en Sevilla.-La sala capitular de la catedral de Toledo.-Clasifica~ion 
'de las épocas ciladas.-Reyes de Toledo.-Sus mezquitas y edíficios.-El brocal del aljibe de 
san Pedro Mártir.-

: " .! "" . . . :.. .: : .. . .. " 

'lJ NO d~ l~s estudi¿s mas amenos y que mas interés ofr~cen ; á la arqueo­
logia de los tiempos medios, es indudablemente el de la arquitectura árabe 
vista hasta nuestros dias con cierto desden por cuantos se han dedicad~ 
entre nosotros á este género de trabajos. Afortunadamente para la civiliza­
cion arábiga que no ha sido en verdad mas conocida, se nota entre los hom­
bres doctos de las naciones vecinas una saludable tendencia á investigar los 
hechos, y apreciar los !ll0numentos que dejó sembrados donde quie~a aquel 
portentoso pueblo, debIendo dar por resultado estas tareas el conOCImiento 
exacto de sus hábitos y costumbres, llegándose á fijar tambien · el grado de 
perfeccion, en que poseyeron las artes y las ciencias.-M. Delaborde en 'su 
Yoyage pittoresque el' Espagne; 1\1. l\lurpby en su Hist. of tite l11ahometan' 
empire in Spain; 1\1, Coste en sus 111Q'n'l,ments tl'{flbes d~1 Kaire; l\larsdeu ea 

.- ' . .... 

y Generafife 



unTR n 

216 TOLBDO, 

su Oriental coins, y otros muchos escritores estranjeros, entre los cuales 
debe terier un puesto señalado M. Girault de Prangey, autor del Essai sm' 
l' archieecture des drabes et de mores en .Espagne, en Sicile et en Barbarie, 
han dado brillantes des.cripciones de los monumentos arábigos, que han 
examinado en sus viajes; han necho luminosas comparaciones entre ~a civi­
lizacion del pueblo mahometano y la,europea, y han abierto en fin la senda' 
que deberá seguirse. para trazar la. historia de una , arquitectura; tan bella 
como poco estimada.- Verdad ' es que ya estos insignes escritores han 
encontrado bastantes datos en nuestros Caros y Morales, y que los trabajos 
del docto don Antonio Conde, y de los eruditos Llaguno y Cean ' Bermudez, 
han podido contribuir á ilustrar las observaciones de aquellos, como se 
advierte desde la.s primeras páginas del último autor que hemos citado; pero 
tambien lo es que mientras algunos literatos leían con gusto y admiracion 
las traducciones en que Conde describ~ los edificios árabes de Córdoba y de 
Zehra, los arquitectos que 'habian salido . de las aulas .. creadas por la reaccion 
artística del último slgl,o ,·tniraban con un profundo ·desprecio cuanto tenia 
relacion con los árabes, dándole los injustos epítetos de toscó y grose1'o, . 
calificaciones depidas igualmente á mas lejanos tiempos. . . 

Esta aversion sistemática, que se esperimentaba ' tambien respecto á 
otros géneros, impidió, como debia suceder naturalmente" que se pensára 
en examinar el arte árabe, que tantas maravillas habia creado en nuestro 
suelo; esta aversion sistemática nos ha arrebatado la gloria de ofrecer á la 
Europa moderna un cuadro complet~). de las artes de aquel pueblo, en donde 
cuando el mundo entero yacia en la mas profunda ignorancia, brillaba con 
todo su esplendor la antorcha del saber humano.--:-Consumada algun tanto ' 
la revolucion'litcraria que se está operando hace ya diez años, revolucion 
que no ha podido menos de afcctar á las artes, natural párece sin embargo que 
nuestros arquitectos vuelvan la vista sobre ese precioso género de arquitectura 
que se ha anatematizado sin conocerlo, y que nuestros arqueólogos hagan .J .nerafife 
algunos esfuerzos para estudiar la civilizacion mahometana en sus propios 
monumentos, ya que tantos y de tan diversas épocas se conservan todavía en 
nuestra patria,'y que se ha proclamado coino una necesidad de la ciencia 
que la arqueologia de los tiempos medios debe suplantar hasta cierto punto 
á 1;1 arqueologia pagana. e,' . ' . . ' ....., . 

No intentamos nosotros', ni es posible hacedo én una ' simple introduc-
. don, el ofrecer aquí una historia del arte árabigo, empresa que requiere 

muchos años de difíciles tareas y fuerzas de que desgraciadamente carece­
mos.-Para que nuestros lectores puedan comprender con menos dificultad 
las descripciones que nos proponemos hacer de los edificios árabes de Toledo, 
hemos creido sin embargo oportuno el recorrer brevemente las distintas 
épocas de esta. arquitectura, señalando al par sus principales caractéres. 

Aun no habían comenzado á florecer las artes entre los pueblos q~e 
sofocaron bajo el peso de su muchedumbre la civilizacion degenerada de los 

. romanos, cuando á princi~ios ' del siglo VII de la era cristiana, un hombré 
dotado de un talento superIor y de una ambicion sin límites, se alzó en el 
centro Idel Asiaco~ el pueblo árabe, para lanzarse como 'un impetuoso 
torrente sobre el mundo.-l\Iahom~, cuyo genio inquieto le impulsaba · á 
acometeratrevidasempresas, proclamando una religion men tida que prometia 
todos los goces y deleites terrenales, excitando el sensualismo de aquellos 
habitantes,' logró dat:,priocipio. en 630 á. las grandes conquistá~ que hi~ieron 
en breve tlempó duenos del ASJa, el Afnca y parte de Europa a sus valientes' 

, sectados~--Ebrioscon tan inauditos triuofoslos primeros Califas, solo pen­
saron en la' gloria de las arm.as~ entregándose con bárbara complacencia á 
los ma . ... lamentables exeesos.~Ab\1bekh· ~lest~\liatodo , cuanto hallaba~ su 
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paso; Üniat' incendiaba las bibliotecas, por juzgarlas inútiles ~ su religion y 
á su pueblo. Apoderados entretanto del Asia-menor, enseñoreados de la· 
Grecia, en donde brillaban todavía los monumentos del siglo de PericIes, los 
(trabes hubieron de sentir por primera vez 'el estimulo de la civilizacion, y 
Abu.,....Jaafar ,Arun~al-Raschid y Almamun, hicieron traducir cuantos volú. 
menes griegos, persas y siriacos hubieron á las manos, estableciendo al 

, 'mismo tiempo escuelas y academias, y congregando en su alrededor todos los 
sábios.-Aquel pueblo que tanta sed de ' gloria,:ahrigaba, deslumbrado á 
vista de los monumentos de los pueblos vencidos, intentó emularlos: care­
cia de ciencias, de literatura y de artes, y para lograr su nueva empresa: 
hnbo menester pedir al Asia sus leyendas misteriosas, á la Grecia su filosofía 
y sus artes á todos; aunque con importantes restricciones, por vedar el 
Coran el ejercicio de la pintura y de la escultura, en la imitacion de las cosas 
animadas. 
, Cuando derramándose las falanges mahometanas por toda el Africa, cayó á 

5U'S polpes el trono de los visogodos, otro espectáculo no menos sorprendente 
" debia aparecer ante tan formidables enemigos: la civilizacion romana, ' cuyos 

grandiosos monumentos existian aún en la península ibérica. Los palacios 
de Córdoba, Sevilla, l\lérida é Itálica, los puentes del Tajo y del Guadiana y 

, los ajmcductos que por todas llartes recordaban el imperio de los Césares, 
avivaron mas y mas el deseo de oscurecer tantas maravillas, ensayando 
desde el año 713 la fundacion de una gl"amle Aljama en la vencida Zaragoza. 
Asílos árabes, ' recorriendo todas las naciones é imponiéndoles su yugo, 
contem~laron las inagn.íficas obras ~e la Persia, las inmo~t~les de! Egipto, 
lassubhmes de la GreCIa, las g .. hcrblusde noma, y todas VInIerOn a heflr al 
par su imaginacion juvenil y lc~ana , y todas tuvieron y debieron tener una 
influencia directa en la arquiteGtura, á que habia de prestar aquel pueblo mas 
údclante su nombre. 
' Esta inOuencia que en unas partes bacia triunfar al arte de 105 Pharaones; 
que en'otras daba la preeminencia al griego, yen otras dejaba ,;.er, en fin, 
las huellas del genio de ' los Sasanidas, ha liado márgen á que divididos 'los 
pareceres de cuantos han tratado de la arquitectura arábiga, se haya atribuido 
ú esta diferente origen.-Unos, y entre ellos el respetable vizconde de 
Chateaubriand en su Viaje (¿ la tierrlt santa, intentan descubrir en la arqui­
tectura egipcia tan pesada, tan espaciosa y tan duradera, el tipo de la 
sarracena tan ligera, tan alegre, tan minuciosa y frágil, creyendo encontrar 
analogía entre el obelisco y el minarelo, entre lo~ arabescos y los [je1"O!Jlíficos: 
otros juzgan que los mahometanos adoptaron la arquitectura de los antiguos 
sirios y fenicios, naciones en donde debian ofrecer los monumentos todo el 
Carácter muelle y pintoresco de los pueblos asiáticos; llegando en estas 
conjeturas hasta el punto de dar al arte de los árahes el nombre de si1'O­

fenicio; y otros últimamente pretenden probar que existia ya regularizado 
desde los mas remotos tiempos, fundándose en las relaciones que han llegado 
hasta nosotros del antiguo templo Alharam , erigido 'por Ismael en la época 
primitiva de los Pbaraones. ' ~. '. ' 
, , Sin detenernos aquí á des vanecer los errores en que 11an caido los escritores 

de que hablamos, por intentar deducir las últimas consecuencias de principios 
en donde no puede menos de reconocerse algun fondode verdad, observaremos, 
noobstante;que los monumentos mas antiguos de la arquitectura árabe tle 
que hace mencion la historia, no se remontan mas allá del siglo VII , de 
nuestra era, por mas que se hayan inventado pomposas descripciones para 
.Iar todo el prestigio posible ú la mezquita de la l1Ieca , envolviendo su origen, 
como edificio sarraceno, en la oscuridad de los tiempos. El primer siglo 
del Islamismo no purlo señalarse tampoco, como observa Girault de Prangey, 
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llor la construtcion de ' suntuosos ,edificios " limitándose lo.s , que se conocen 
de aquella época á .informes ,imitaciones de las obras griegas y romanas del 
bajo imperio.~l\lencioI1a la historia, como el primero, la mezquita erigida 
por Ornar en 637 sobre las ruinas del famoso templo de Salomon, y siguen 
á esta aljama en antigüedad la celebrada de Amru, levantada en 642, Y la 
no menos famosa de Damasco, 'construida en 705 por el califa 'Valid ; pero 
estos monumentos que han sufrido multiplicadas restauraciones en dive,rsos ' 
tiempos', apenas conservan, segun el dicho de algunos escritores, su dispo­
sicion primitiva, habiendo admitido la ornam~ntacion que ha dominado en 
aquellas mismas épocas. ' .' " ' ' , " 

, Es indudallle que los 'primeros pasos dados por todos los pueblos en la 
carrera de las artes ,se hallan envueltos en el misterio , y que solo cuaQdo 
ban lIegado , y~ á la edad madura, pueden encontrarse los caractére:; fijos y 
el pensamiento capital que ha servido de alma á todas sus obras.~Asi ' es 

"que los edificios helénicos con la armonía de sU bello conjunto, la pureza y 
la gracia de sus líneas y ornatos , revelan el estado brillante de cultura de ' 
aquel pueblo que todo lo poetizaba y revestia de halagüeñas formas, mientras . 
que los monumentos egipcios tan grandiosos, tan sólidos y regulares encierran 
la historia de un pueblo dominado Jargo tiempo por un d~spotjsmo poderoso, 
((ue empleaba gran parte de sus fuerzas en lisonjear sus propias , pasiones. 
Los árabes, pues, ante quienes de pronto se habia desplegado tan vario é 
inmenso panorama, no pudieron dar carácter alguno á sus obrasartisticas, 

' habiendo menester pasar por los trámites que arriba hemos illllicado.-La 
imitacion éra el primer medio que tenian', á mano para llevar á cabo esta 
empresa; y como por todas partes 'donde ha~ian llevado las medias lunas 
victoriosas encontraron las huellas radiantes del arte romano y del arte 
griego, su imitacion no pudo menos de tomar l)(}l' nlodelos Jasartes de estas 
dos nacion'es que sehabian levantado sucesivamente con el imperio del 
mundo.-Dignos de censura seríamos nosotros, si pretendiéramos probar ' Jenerafife 
que semejante imitacion no habia desde luego esperimentado modificaciones 
importantes, cuales convenian á la naturale~a del culto y á la índole de la 
religion y las costumbres que abrazaron los sectarios de Mahoma, y si 
negáramos que la arquitectura de los fenicios, la arquitectura delos persas 
y sobre todas la ar(luitectura bizantina, no tuvieron unaintluenciapalpable 
en el desarro lo del arte arábigo. Pero es necesario tambien no perder de 
"istaque en el largo período de tres siglos que abraza esta época de imitacion, 
período en que hizo la arquitectura sarracena los mayores esfuerzos para 
ad{IUirir un carácter propio, las columnas, los capiteles y todos los orna- ' 
mentos y despojos de los monumentos griegos y romanos, concurrieron á , 
exornar los edificios de los musulmanes, verificándose, por 'decirlo asi , una : 
rusion prodigiosa entre el arte de Oriente y el de Occidente, Cusion que llevó 
el sello distintivo de aquel pueblo y do aquella poesía tan rica y apasionada 
de lo maravilloso, que Je habían de aseg~rar una página brillante en la his-
toria de las naciones. 

Deseando Abd·er-Rbaman dejar á las generaciones futuras una prueba de 
, la prosperi~a:d y bienandanza que babia proporcionado á sus pueblos, ,lleno 
de admiraclon y de respeto á vista de los monumentos romanos que encon­
traba en todas las ciudades de España, á donde h~bia llevado sus armas; aspiró 
entretanto á dejar enlazado su glorioso nombre con la historia de las artes, y 
fundó en 786 la grande aljama de Córdoba á las orillas del rio prodigioso. En , 
este suntuoso' templo, cuya maravillosa fábrica ha sido siempre la admiracion 
de propios y estraños existep, pues, las mas palmarias , pruebas de ]a 
exactitud de las observacione~ indicadas. « Numerosos embajadores, dice 
»Girault de Prangey, fueron enviarlos por Jos emperadores griegos, en ca r-' 
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»gados de ofrecer á Abd~er-Rhaman los mas ricos productos de la industria 
' »y de las artes de su pais; los soberanos Miguel II, Teo~lo y-Constantino VI, 

, »sostuvieron con los califas de Córdob'l las relaciones mas estrechas; los 
»sábios y los ar.tistas corrieron :ae todas partes á aquellas academias, cuya 
»fq.JIla.se estcndia hasta los últimos .confines,; y de este modo se esplica con ~ 
»el testimonio de la historia y con el exámen de los monumen"tos, la introducéioD :; 
»en la arquitectura árabe de aquellos adornos, de aquella decoráción pomposa 

", »de 10S,:nIonumentos de Bizancio~-Este edificio, prosigue el mismo autor 
»mas adelante; tomando de las ruinas romanas sus mármoles, sus columnas 

: »y algunos :ornamcntos, debió recibir la misma distribucion y las mismas 
.. »formas" adoptadas hacia yaalgun tiempo para los templos musulmanes. 

»La mezquita de Córdoba en efecto (y su planta con algunas variaciones, 
. »es la de todas las mezquitas delos primero~ 'tiempos del islamismo), ha sido 

»designada por mucbos historiadores, CÓinO, trazada por el mismo Abd-er­
»Rhaman.que Cfuis{} hacerla semejante a , la de DamascQ, superíor en 
»magnificen~ia yen grandeza á la nueva , aljama de Bagdá, y comparable 
"únicamente con la de Alacksa en Jerusalem. Considerando la planta del 
»)monumento; ~uyo orígen es ya harto conocido y posterior ,como se ha 

. »visto, al de otras mezquitas ~élebres ' del Oriente ~ se pueden reconocer en 
»él con facilidad numerosas é importantes imitaciones y, una parte de la 
»disposicion de las antiguas basílicas, adoptada largo tiempo hacia por los 
»cristianos en' la mayor parte de sus grandes edificios religiosos.» 

EstasobservacioOf~s no pueden estar mas conformes con cuanto llevamos 
dicho, deduciéndose alternas de ellas, que no solamente se contentaron los 
árabes con la imitacion de los griegos, egip~ios, persas y romanos ', sino que 

. recurrieron tambien á los templos del cristianismo para tomar de. ellos la .. 
distribucion de sus edificios. La antigua iglesia de San Apolinario en Ravena; 
la cátedral de Pal~enzo en Istria; San Pablo, extramuros de Roma; la iglesia 

. ! 

. " 
, " 

de San Ambrosio en Milan , y últimamente, la catedral de Salerno, recuerdan . y' G n ra" ~ 
desde luego, á juzgar por las relaciones de los ,mas celebrados viajeros, la . , . ", I t e¡ 
mezquita de Córdoba con sus patios y galerías, con sus fuentes y habitaciones 
para los imanes ó alfaquies.-AquelJa grande aljama que revela, á pesar de 
todo, laíildole especial del pueblo sarraceno, dando una idea completa de su 

, . T'D n .' religion con el misterioso Ki~/ah, cuyos vistosos mosáicos deslumbran la 
n vista , y con aquel iiltermin~bl~ l~berinto de columnas de maravillosa pers­

pectiva; tuvo desde un prmclpIO grandes aumentos, segun refieren los 
escritores árabes.-«Contábansc, · dicc l\Iaccary, doscientos ,veinte y cinco 
»codos desde ell\Iediodia al Norte, que añadidos al aumento de ' ciento cinco, 
»)bechopor ~l califa' Hakem, ' producian una estension .. total ,dc , trescientos 
»treinta . codos·.~La ,· anchura de Oriente á Occidente , era de ciento cinco, ' 

,,' »antes de que Almanzor, por órden .lel ·califa Hcscham, la estendiese sobre 
»cl Este ochenta codos mas, con 1~ cual llegó á contar ciento ochenta y cinco. 
"Hasta entonces el número de las naves era el de once solamente: tenia la 
»)del centro diez y sei:; codos de latitud, las (los vecinas de Oriente y Occidente ' 
»catorce,: y las seis.restantesonce cada una. Pero Almaijzórañadió al Este 
»ocho largas na ves de diez codos, y esta agregacion fué terminada en dos' 
)laños y medio,. dedicándo~e el mismo ~lmanz~r á esta obra. El largo del 
»patio desde OrIente á OCCidente era de Ciento vemte y OCl10 codos y su ancho 
»(deIKiblah al · Jaun de ciento 'cinco ; la latitud de los pórticos que lo rodeaban · 
»era de ' diez codos, teniendo la superficie total del edificio 33,:150 CQdos 
»cuadrados.» Tal ~ué la distribllcion que dieron los' reyes de Córdoba á l:i 
Zeca de Occidente; ensanchándola en tal manera para que cupiesen en su 
dilatado recinto los muchos peregrinos que desde las regiones mas lejanas 
venian á visitar aquel re~petado santual'io, y 34iornándolo de cuatro mil 
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de Leon, Cnalllto decia, hablando del varon fuerte que desprecia" la pompa 
mundana: • 

Que no le enturbia el pecho 
de los soberbios grandes el estado, 
ni del dorado techo 
se admira, fabricado 
llel s .. tbio moro, en jaspes sustentado. 

La arquitectura árabe, si bien se resentia de cierta falta de originalidad, 
indispensable á la situacion de un pueblo á quien todo causaba una sensacion 
profunda, sintiendo al par el fteseo de imitarlo todo, apareció no obstante en 
1!3te primer período, misteriosa y espléndida como el génio de los pueblos 
orientales, gallarda y lozana como su juvenil fantasía.-Allado de la grande 
aljama de la célebre Dledina andalús se alzaron tambien en esta época otros 
muchos monumentos que emn gloria de los musulmanes y admiracion de 
tolla Europa. El alcázar de Zahara, decorado por cuatro mil trescien­
tas columnas de esquisitos mármoles, con sus soberbias tarbeas (sa­
Iones), en donde los pavimentos t.le diferentes colores (alcatifa ¡,:g.~1s), 
eontl'astaban admirablemente con los muros bordados de menudos relieves 
(ataurique, WQ1'ac ü.J~); con sus maravillosos artesonados (alfargcs d:~ ...)"51)1) 
cuajados de brillante y delicada ataujía (~...:; ~"j) ; con sus bullidoras fuente~ 
flue refrescaban el aire embalsamado de los jardines, ostentando bellísimos 
l,ájaros de oro por surtidores, era, segun las risueñas descripcione que no 

~----.]_lan conservado la poesía y la historia. un remedo del imagmado Edem del 
...... __ ~-~,,{l~ 19 que lo habia erigido.-(cLa estancia del califa estaba cubierta por nn 

»a t do de oro, esmaltado de trozos trasparentes de mármol de diversos 
wlores, las murallas ofrecian la misma decoracion, viéndose en el centro 

...... _--» J a "an fuente de azogue, y hallándose tl cada lado ocho puertas exornada 
»:lc gall dos arcos de marfil y; e ébano incru tados (le p'iedra precio as y G nerafi 
»sosteni os por columnas de ja pes y de cristal trasparente. Sob e la Imert'a 

[ 

»de este palacio, cuya 10ngituU e Oriente á Occidente era~e (Jos mil etecien tos 
~codos, y cuya latitul1 de qui iento ,hizo 'A.bil-er-Rhaman colocar li:l estátua 
»)lle la sultana zzahra que habia dado su nombre al alcázar.»-Todo en él 
el' ft ~ suntuoso. todo re~piraba el orientalismo y la fantasía de 
aquel ueblo, levantado del centro de la Arabia para volver al mundo 
entumecido por la ignorancia, el brillo de una imaginacion rica y llena d~ 
poe:;ia.-Al mi mo tiempo que se ostentaba este riquísimo mOnumento junto 
á la esclarecida Córdoba, se echaban tambien los cimientos al celebrado 
alcázar de sus reyes, y e levantaban los muros (azores)J- ') de la Almunia 
plantándose aquellos risueños jardines, en alzados por los poetas, ' 

Era un palacio que de bronce y mármol 
en la márgen del Béti descollaba 
y u rico jardines y alamedas 
al delido o Edem aventajaban; 
........................................... 

Donde en un gran salon, cuya techumbre 
de oro cubierta y de labores varias 
en cien columna de lustroso mtlrmol 
con rico capitele t.lescan~alHl, 

Cuyo fri o', recuadros y cornisas 
en e malte~ lucientes adornaban r 

entencia del Coram, y cuyo' suelo 
eran bruñido ja pe de Granada . 
....... ,.,. , .............................. " ... . 
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»conservando algunas tradiciones del arte antiguo, que modificaron no 
»obstante, con una prodigalidad excesiva de ornamentos, acababan de edificar 
»en Constantinopla á Santa Sofía, que habian decorado de mosáicos , y segun 
»el dicho de los historiadores árabes, fueron hasta Bagdá á llevar su industria, 
»Ievantando allí aquellas cúpulas, brillante conquista del arte bizantino, que 
»el arte árabe debia aun bacer mas perfecta,» 

El ¡hl'ab. 

Tras este lilrgo período de imitacion vino, como era natural, otro mas 
corto, sin fisonomía detcrminJlla y que sin hacer grandes alteraciones en el arte 
lo habia de preparar, sin embargo, en España para'tomar todo el vuelo y toda 
la riqueza con que apareció mas tarde en la opulenta Garnata. Este segundo 
período de t1'ansicion, que es considerado por nosotros como el esfuerzo 
hecho por el pueblo árabe para adquirir y establecer su nacionalidad artística, 
ha dejado pocos monumentos, si bien en la descripcion que despues baremos 
de los que se conservan en Toledo, señalaremos los que le pertenecen. El 
carácter principal que distingue á los que existen, es la mayor abundancia 
de los ornatos: no bastó ya á los arcos de herradura la ornamentacion 
bizantina, por mas suntuo a que se presentaba á la vista: fué necesario 
añadir algo nuevo, algo que e. tuviese en consonancia con el estado y la 
índole de las letra de aquel pueblo, para quien todo lo era la fantasía, y á los 
poemas maravilloso ,en donde lo sobrenatural y estraordinario tenian tanta 
parte, bubieron de acompañar nuevas y exorbitantes exigencias respecto á 
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la :arqllitectura.~Asi fué que Se cuajaron muy 'eiibreve los inuros tle las mas 
prolijas y. esquisitas labores de al-haraca ·. (adorno~ de follajes Ó:s \ ..)'$)\); los 
artesonados se ·vieron' nucvamente-enriq~ecidos de menuda adaraja ~.::-1J ~) 
laceria); . recorriendo todos los edificios ricas orlas de al-mocárabe (~.J 1J4j\), 
mientras la~ archivo1t~s y pechj~a~ de los. arc~~ (alhoria) semejaban 
los . mas delIcados encajes. -La . capIlla ' de. VJllavlCJOsa de la catedral de 
Córdoba, los primitivos salones del ,alcúzar sevillano, entre los cuales debe 
contarse el (le Embajadores, cuyos muros conservan antiquíS"imas Ieyen­
c1as (l), y otros monumentos que se refieren á esta época pueden presentarse 
como prueba de estllsobservaciones. . . ' . .. . .... 

Estendian entretanto los descendientes de Pelayo su brazo dellierro 
sobre las provincias mahometanas, cuyo imperio se desmoronaba de día en 
dia, combatido 'por intestinas discordias; Alonso VI habia arrojado las medias 
1 unag de Toledo en '1085, Y aquel imperio poderoso bajo el ' cetro de los califas 
de Córdoba, que habia llenado mas de una vez de espanto á los moradores 
de alleride el Guadarramn, herido de golpe tan terrible, se viÓenla precision 
demendignr el amparo del ambiciosoYusuf-ben:-Teshfin, conquistador del 
l\laghreb y fundador de l\Iarruecos.-EI orgulloso africano recorrió toda la 
España árabe, y amagÓ con sus numerosas huestes invadir el territorio 
castellano; pero ningun efecto señal:1I10 produgeron sus arrogantes alardes. 

Los reyezuelos que le habian ' llamado como protector, tuvieronqu,e 
reconocerle sin embargo como soberano) alcanzando' lmicamente el perder, 
una independencia cJue tan inquietos los traja, . habiendo roto por 'ella la 
unidad del imperio.-Este acontecimiento que produjo el Cfecto contrario 
de que esperaban los que le habian IH'ovocado, fué pues, de grandé impor­
tancia para la arquitectura árabe ,que despose ida ya de los . artistas . griegos 
de Bizancio, tuvo que contar con sus propias fuerzas , admitiendo al par 
ciertaintluencia africana que hadado I)ábulo á algunos escritores para llamar Ge' ' erafl'~e 
al arte de la nueva épócaque se inauguraba á1'abe-morisco.-Con los arcos 1I 
de herrad!lra, que habian dominado por. tant() tiempo, . se mezclaron muy en 
breve los . arcos apuntados ,bien que tomando cierto caracter y cierta gracia 
de que carecieron en un principio; los mosáicos de piccecitas de vidrios y 
pastas de colores fueron sustituidos por, los brillantes zócalos y ornatos d~c 
alicatatlo (1 Ud' azulejos); á los caractéres clificos que bordaban las antiguas 
leyendas, sucedió el uso de los caractéres neslihi, mas ligeros, aunque .no 
menos elegalites que aquellos; cambióse en parte el sistema de ornamentacion 
y dedistribucion de los edificios, esperimentando, finalmente, la arquitectura 
una revolucion total, basta adquirir ese aspecto rico y extraordinario que 
tanto la recomienda á vista de los bombres entendidos.-La Puerta del Sol 
de Toledo, de que hablaremos en sU ' lugar, la famosa ' torre (d:~"'J.-o) de la 
Girnlda~ con su~ elegantes arcadas de bellísimas columnusy otros muchos 

'( t) Enla dcscripcion ((tiC 'hidmos de este mágnifico palacio en la Sevilla pintoresca, 
no pudimos poner estas inscripciones por no tenerlas traducidas.-Sobre la orla de 
azulejos que se levanta elel p,wimento corrre al rededor de la estancia ' un friso con esl;¡s 
palabras repetid~s: . ' .', \ 

F~LICJD.\D CONTf:NUA. 

cuya intcL'pretacion dcbemus <tI tlistingnidó orientalista D. Pascual Gallimgos ,que se h : 
. prestado gustoso á ayudarnos : en la~ lli'csenles tareas consns copiosos conocimiento i 

en eUdioma árabe. '1 , ,: . • • . ,., . , 
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edificios esparcidos 'en toda la península, pueden servir de ejemplo de esta 
nueva faz del arte mahometano. 

Pero donde deben buscarse sus mayores prodigios, donde la arquitectura 
árabe brilló en todo su esplendor fué en el rein~ de Grariada, último,baluarte; 

· desde el cual mostró al mundo el despedazado estandarte ' de su civilizacion 
combatida.-Cay~ron Jaen, Córdoba, Sevilla, Murcia y Valencia á los golpes 
de los cristianos, cuya fé se exaltaba de dia en dia á ·fuerzade victorias; la 
silla de los califas fué ocupada por los monarcas castellanos, y el pueblo, de 

· l\Iahoma acosado por todas partes; en todas partes vencido , busc~ un ~silo 
en donde salvar sus penates, y corrió á Granada, llevando {, aquella risueña 
y feracísima cpmarca los restos de su opulencia y de · su saber.-AlIí se 
concentró todo lo 'grande', que en medio de tantos trastornos y contiendas 
civiles conservabanloS'sarracenos; cuantos elementos de civilizacion existian 
derramados en los reinos que acabahan .le sucumbir; las, ciencias, las artes 
y las letras, se guarecieron y asimilaron en la capital de ·aquel nuevo reino. 
Granada llegó á contar en el recinto de sus murallas, á juzgar por el · testi­
monio de los historiadores musulmanes, doscientas mil almas, y bajo el 
imperio de l\Iahomed-ben-Al-hamar r de lUahomed Il,vil)o á ser la ciudad 
mas floreciente del mundo.-A.quelclelo puro y trasparente, aquel encantado 
cielo que recordaba á los sarracen,os el de Damasco, aquel temperamento 
dulce y templado, comparado tantas veces por los poetas al de la fabulosa 
Arabia, formaban un verdadero Edem, en donde creian encontrar 105 mu­
sulmanes el paraiso prometido p~r el profeta.-Los traficantes del Africa, 
de la Siria, del Egipto y de lt~h9., los doctores de la ley y de las ciencias 
hallaron en Granada grata acogida, y bajo los auspicios de Al-Ghatib-Billah 
(el victorioso 'por Dios), comenzó á brillar una segunda era de felicidad para 
el pueblo muslímico- Contábase el año de f~38 (cuando Jaen y Sevilla 
pertenecían aun á ' su imperio), _ y ya l\Jahomed-ben-AI-hamar, reparando 
todos los castillos y fortalezas ,le su nuevo Feino, habia dado un impulso 
considerable á las artes,:levantando soberbios alcázares, hospitales y aca­
demias, y erigiendo, d~1iciosos baños públicos y fuentes ' de . admirable 
construccion, emulando' de este mollo la celebridad de' la vecina Córdoba.­
En f~50 ·, rendida ya la c3pital de' Andalucía, se ecbaron fácilmente los 
cimientos (alizaze de l.r' t-. )/\) al celebrado alcázar de la Alhambra . á 
aquel precioso palacio de filigrana, rodeando al mismo tiempo la mont~ña . 
de fortificaciones y conduciendo por todas partes bullidores · cármenes para 
su amenidad y belleza . .;.....1Iahomell lIten f~79, Y ,su. hijo, apellidado Abll­
Abd-AlIah, terminaron tan suntuoso y encantado monumento, enrique­
ciéndole el último con una magnífica aljama. exornada de bellísimos a[(ceres 
(fajas de preciosos azul~jos )!i~\) y de gallardos arcos estalácticos (cozs 
U"".J'), sostenidos en trasparentes columnas de alabastro, cuyos capiteles 
eran de oro y cuyas basas de purísima plata.-No descuidaron los reyes que 

· siguieron á estos soberanos el hermosear á la Damasco de Occidente, y cuantas 
ocasiones les ofrecia la paz asentada con los monarcas de Castilla, fueron 
aprovechadas · oportunamente. -A.bu-el-\Valid y Jucef-Abu-el-Hadgiadj, el 
Augusto d~ : los granadíes, fueron sin embargo los príncipes que mas se 
distinguieron en la proteccion de las letras y de las artes: á las mezquitas, 
los baños y las fuentes que habia construido el primero, añadió el ·segundo:­
mayor suntuosidad , poniendo fin y remate á cuantas obras estaban comeno 
zadas y. decorándolas de las mas preciosas labores.-A ·su imitacion los 
opulentos moradores de Granada y los magnates de la corle edifi'1aron 
suntuosos palacios y deliciosas casas de recreo (anacea de ~ )-.l) poblándose 
de maravillas la ciudad y'la vega. 

En esta época, pur.s,á la cual han llamado algunos escritores el siglo de 

, enerafife 



ner fiñ 



PINTORES e . 221 
tes, los jardinéS y :tl1n el lujo de inscripciones que b~bian oste~tado los mo· 
numentos muslímicos pasaron á las casas de los proceres y fiJos-dalgo, lle­
gando á tal punto esta reconocida influencia .que las igles!as ~u~vamente 
edificadas y hasta los paños y ornamentos propIOS de los OflCIOS dlVIDOS eran 

adornados á la mallúra .. lr~tbjga.-La época en que mas se advierte este mo­
vimiento, que contl'a"taba gran l! mente con los adelantos que hacia la arqui­
tectu.ra gótica-gentil , comprende indudablemente todo el reinado de don 
Juan n.-Aquella córte, en que de~ de el primer mini"tro y desde el mismo 
rey ha ta el último caballero parecian estar obligados á cultivar las musas, 
teniendo mas cuenta con brillar en lo festine y en los araos que con 
ostentar su bravura en la batall , necesitó mo trarsee pléndida y poderosa 
y acudió á la arquitectura árabe para pedirle íllcázares suntuosos y dorados 
salones.-Toledo y otras mucha poblaciones, que con ervan todavía algu­
nos monumentos de esta e pecie, erigidos en la época á que nos vamos refi· 
riendo, pueden pre~entar~e como pruebas inequívoca de las observaciones 
apuntada.- bre la. f< chad. de la mayor parte de esto edificios se 
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encuentran adema s 'leyendas arabescas dé toscOS caractéres que no dejan ia 
menor duda de cuanto llevamos dicho. , " 
. El reinado tormentuoso y desgraciado de Enrique IV, dan.lo mayor im­
portancia á los ' magnates, los retrajo á sus antiguos castillos y fortalezas, en 
donde mas bien que en levantar palacios pensar'on en aguzar el . acero para 
ensangrentarlo en lucbas.intestinas.-Ocuparon el trono de Aragony de 
Castilla Fernando V é Isabel 1 ' .' y los mal reprimidos señores fueron poco á 
poco reconociendo el poder real que antes menospreciaban~"";, La conquista 
del reino de Granada, llevada felizmente á .cabo .por 'aquellos magnánimos 

. monarcas', desplegando á vista de los vencédores el orientalismo de los ,"en­
cidos, no pudo menos de tener una influencia directa en el ' pueblo caste'­
lIano.-Las maravillas de la Alhambra debieron atraer vivamente su aten- ' 
don y tras la admiracion hubo de venir" el deseo de imitar ,tanta grandeza.­
Asi pareda natural q)1e sucediera y asi sucedió en efecto ·: los arquitectos 
mozárabes que iban recibiendo de '. (ladres' á bijos las máximas de un arte , 
degenerado ya, corrieron á Granada á tomar nuevas lecciones, y al mismo 
tiempo se vieron levantaren diCe"rentes puntos y distantes ciudades palacios 
y edificios ajusta(los á las tradiciones antiguas, si bien ref~escadas con la 
vista de los indicadOs monumentos.~Pero .los ,arquitectos mozúrabes no 
pudieron por otra parte sustraerse ~ot:ro género de influencia, que se 
reconoce desde luego, al examhiar los edificios de 'que bablamos: la arquitec- -
tura gótica-gentil, aparedendo dotada de toda la suntuosidad y elegancit! 
que . se nota eH los · templos de aquella época, rué l~amada tambien á poner · 
algo en estos palacios y sus bóvedas peraltadas, y sus arcos de ojiva se .vieron 
revestidos de delicadísimas labores deataurique, bordando sus muros pre­
ciosas fajas de aliceres "~Como prueba de .estas observaciones pueden pre­
sentarse muchos monumentos famosos : la casa de Pilatos, descrita en la 
Sevilla pintoresca basta, sin embargo, para ilustrar la historia del arte ará- '. r,.: e'n ra.(l·~ 
bigo en la época de que t~atamos, con su capilla de fil,igrana y con el bello '-' 1I 

antepecho de su grande alfagia.-La portada interior de la sala capitulm' 
del soberbio templo toledano , 'el riquísimo artesC?nado de ]a misma, y la 
bóveda estalactitica de la capilla de los canónigos manifiestan al punto que 
llegó la imitacion ,de la arquitectura árabe en manos de los Diego Lopez de 
Arenas, y otros distinguidos artífices de aquellos tiempos.-Los ábsides de 
San Bartolomé, de Santa Isabel t de Santa Ursula y otros' que dejamos men-
cionados, forman el cuadro completo del estado de aquella agonizante arqui-
tectura, que como dejamos indicado era llamada á prestar el carácter de su 
lozana ornamentacion á otro género igualmente bello é igualmente desdeñado 
por los partidarios ciegos de la arquitectura greco-romana. . . . 
. Debemos consignar aquí, no obstante, que aun despuesde"erificada la 

grande obra del renacimiento de las artes, obra reservada principalmente 
al suelo de Italia, continuó la arquitectura arábiga prestando á los edificios 
sus ' bellos azulejos y suntuosos alfarjes, reconociéndose aun en la época 
mas floreciente de la arquitectura de los Covarrubias y de los Egas no pocos 
vestigios desu influencia . .. " ... . .. ," ,- . . :. 

Por la breve reseña histórica que acabamos de hacer, se viene en cono;" 
cimiento de··que la' arquitectura arábiga tuyo cuatro periodos distintos, en 
los cuales apareció con diversos caractéres. Estos períodos que hemos seña­
lado como ' de imitacion, transicion, propiedad y decadencia ó imitacion 
cristiana, pueden distinguirse ,en nuestto concepto con los siguientesnom--

. bres: 1.0 arquitectura ' áraIJe-bizantina; ~,o arquitectura árabe-mauritana; 
3.0 arquitectura á,'abe-andaluza y 4.° arquitectura mozárabe ómorisca~­
Obligados á pasar ligeramente por ' estas épocas, no hemos podido detenernos 
á fijar todos sus' caractéres ~on la individualidad que hubiéramos emplea~o 
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á ser9tro nuestro objetQ.: creemos sin embargo que bastan las indicaciones 
hechas para que nuestros lectores comprendan perfectamente la descripcion 
que intentamos hacer de los edificios t9ledanos; y bajo este aspecto nada te­
nemos que añadir, si bien cuidaremos de aplicar á dichos monumentos las 

. observaciones generales. qut.: tengan mas directa aplicacion con ellos en el 
largo período que dominaron l~s árabes en la antigua córte de los visogodos~ 

Trescientos setenta años tremolaron las medias lunas sobre las almenas 
(~') de Toledo, y en tan largo espacio no . pudo menos de enriquecerse 
esta capital con los trofeos de su civilizacion, como al comenzar la presente 
obra indicamos.-Desde la época de la conquista hasta el año f030 en que 
permaneció sometida al dominio de los califas vió la antigua cabeza de la 
Carpentania levántarse lJOr donde quiera famosas alcazabas (6:~ t~jiJ '), sun­
tuosos palaci~s y magníficas mezq'!itas , entre las cuales ban mt!recido una 
mencion partIcular las dos constrUIdas en los anos de 98t por el celebrallo 

. al-ariCe (w,JStl,) Tatho-ben-lbrahim-e~-'Ome.ya, artista muy respetatlo 
entre los musulmanes, por sus grandes conOCimientos matemáticos y por 
sus numerosos viajes a Oriente.-Independiente delos reyes de Córdoba y 
erigido Toledo en reino, tuvo hasta su conquista por Alonso VI, cinco re­
yes, sin hacer mérito de Alfabri, hijo de Yusuf, llamado Galafl'e por nues:'" 
tras historias, el cual se rebeló contra Abd-er-Rha-man l.-Gobernaba á 
Toledo, en nombre de su padre, ·l\1ahom.mad Al-mahdi, O-beydoIla, cuando 
supo que habia sitio aquel asesinado por Suleyman en el mes de dhi·l·hassah 
del año 400 de la egira (agosto de f010) y negándose á reconocer la autoridatl 
del asesino, se hi~o proclamar re~ ~n la provincia que le rcconoda como 
(Vali. Corto fué sin embargo su remado; pues que -en 1013· sufrió Imd terri­
ble derrota, quedando muerto en el campo pC!r las huestes de Hixem.-Rccm­
plazóle Ismail-ben-Abd· er-Rahman-ben Dbl~n-num, el cual logró sacudir 
enteramente elyllgo de los califas, reinando con entera independencia basta el 
:1ilo 1043, 435 de la Egira.-Sucedióá este afortunado pt incipe su bijo 
Yahya, apellidado Al-mamttn·úillah (el que descansa en Dios) no menos ven­

. luroso que su padre, llegando á someter á su imperio los reinos de "alenda 
y Córdoba con gran parte de Andaluc!a.-Este rey, á quien llaman uues· 
tros historiallores Almenon ó Alymalmon, dió acogida á don Alonso VI, 
cuando fué derrotado por s u hermano don Sancho, viéndose obligado á desam­
pararstt reino. l\Iúrió en la luna de di-I-~tlatlel año 470 d.e la Egira, setiembre 
de 1077 • Y ocupó el trono su hijo Hixem, cuyo reinado duró solamente dos 
años.-Sucedióle Yabya 1I, cognominado el fuerte por la gracia de Dios 
(Al-cádir-billah), hijo segun unos y hermano segun otros de Hixem , el cual 
luvo la desgracia de entregarla ciudarlal mismorcy,quese habiaguarecido en 
ella, en ~5 de mayo (le 1085. Desposeido del reino que habia recibido de sus 
abuelos se dirigió Al-cadir á Valencia, de la cual se apoderó con la ayuda de 
los soldados castellanos que le babia dado al intento Alonso VI. dominando 
en aquella ciudad basta el año 1092, en que rué muerto por el Alcalde bcn 
Jcháf. . • . 

Asi terminaron el reino de Toledo y la dinastía árabe que se babia alzado 
~on su imperio, gobernándolo por espacio de setenta y cinco años (t) Durante 
c~te período recibió tambien la ciudad considerables mejoras: edificáronse: 

ti) Algunos historiadores dicen que estuvo Tolerlo en poder de los árabes trescien­
tos sesenta y nue,·c años. otros afirman que trescientos sesenta y seis, y otros en 6n 
trescientos sesenta y cuall'O: entre esta variedad de cómputos nos hemos fijado en el 
número de trescientos sclfnla, para determinar con mas fijeza aquel Inrgo perfolio. 
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Y á los palacios reales, recordaremos lo que refiere 1\1accary sobre los últimos, 
asegurando que reunió Al-ma-mun-billah los mas hábiles arquitectos para 
construirlos, logrando hacer una verdadera maravilla.-EI brocal del algibe 
que se conserva en el patio principal de san Pedro ltlártir, objeto que llama 
constantemente la atencion de los viajeros por sus bellas leyendas, es una 
prueba de la suntuosidad que debió tener la grande Aljama de Tolaitola.­
Traducida su inscripcion por el distinguido arabista, nuestro amigo, el señor 
don Pascual Gallangos, á cuya ilustracion debemos el poder ilustrar esta 
publi~acion con las mas interesantes leyendas arábigas <le la antigua corte 
castellana, tenemos el placer de trascrillirla aquí, no sin ofrecer antes un 
diseño del brocal referi,lo: 

Los caractéres son cúfieos, y reducidos á la escritura actual, produce la 
leecion siguiente: . 

~\ ¿.- L~/l \ -'.} ~ lhl \ yo \ ~.::..}\ ~.;J\ 4I..l.l\ r-~ 
J t1\ \.:) .,.i.J\ ..¿.} ~~ \.:) t~ .}\ ~ cr. ~.c t~\ V-06-$.1O 

J ~)\ ti-.J'':' Ó:~b~1.1 r:o l~ ~~\ \ ~ \.:) ~ dA 4. \ ill\ 
t.:~. Loo e.~ )\., t.:r.-r.c -' ¿.j.~ ~ J ..J }t\ ..¿ .,)t~ 

He aquí la tratluccion: 

EN EL 'Ol1BRE DE ALA CLEMENTE, MISERICOIlDIOSO: 

.. lANDÓ LABRAR 

... ~ .... __ ~ . TE ALJIBE ES 1 • .-\ MEZQUITA ALIAMA DE TOLEDO (PRESERVELE ALA) 
E EY YE~CF.DOIt, SF.~OR DE LOS PRINCIPADOS, ABU lOBA KAD 

t 

ISMAII. BI:N BDO-l\-RABM AN BEN DHI-N- UI( 

( LARGUE D:os sus DlAS) EN L.~ LUNA DE JUMADA 

la DEL ":0 fa.j3. a 
Fácilmente se com~ Ud ri que la mezquita, tan celelirada P()~ los escri­

tores coetáneos y que tenia un ~gibe en aonde se grababa semejante leyen­
da, mezquita existente en los años de t03~ á que corresponde el de la egira, 
poaia de i er un edificio ,'erdaderamente suntuoso, lo cual se prueba 
hasta ci no punto con el espolio que hicieron de él los cristianos á los mu­
sulmanes, quebrantando las capitulaciones firmadas por don Alonso VI.-
Pero sobre exi tir estos argumentos contra la opinion de Mariana, autor á 
quien obligó el espíritu de u época á dar el título de canalla l los árabes, 
están todavía en pié no poco monumentos, que examinados con toda impar­
.cialidad, dicen mas que cuanto pudiéramos decir nosotros en abono de los 
muslimes que moraron tan largo tiempo en Toledo.-En la descripcion que 
nos proponemo~ bacer de ellos tendremos, pue , lugar de esplanar conve­
nientemente estas observacione . 
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. ,' . En. la parte oc~igental de Toledo ,~lue rodea el Tajo, deslizándose por 
entre escarl)atlas penas ', coronadas aun de rotos torreones, hay un barrio 

. conocido vulgarmente con el nombre de la judería, objeto constante de 
. peregrinaS tradiciones, yen donde én otro tiempo moraron los proscriptos 
bcbreos.- Qsten,tábase ' en. aquellos dias animado por , el comercio, y des-

: plegábase. en sus ricos ' haza res todo el lujo . de . Oriente, mientras en sus 
celebradas ~academias manaba'la ciencia de los labios de los Rabinos" y, se 
~sctlchaba .en ' sus opulentas sinagogas, ,cmbcllccitlas por el ar,le. arábigo; la 
voz de ' los dQ,.c~ores de la ,ley, que congregaban en su alrededor ellúleblo 
para enseñar,~ ,sus doctrinas.-~(l.uel puéblo ~rrante y desvalhlo qne yenilo ' 
de comarca en comarca y de naClon en nacton, semejante Ílun bbOl'ioso 
enjambre era siempre despoja.fo de lá miél y de la colmena, . que habia fijado 
por el espa~io d~ muchos siglo~ su ~uarida en l'oledo, ,ha desaparecido ente­
ramente con sus artes y SU3 CIenCias, con su comercIO y con sus pintores-. 
cas costumbres.~I\'Iontones de escombros son ahora las ricas tiendas del 
alcana J¡ apenas quedan ligeras huellas de sus famosas escuelas: · casas 'de 
mezquino asp~cto d(megr~das por el tiempo, trozos informes de murallas, 
cuyo exámen no puede menos de producir contradictorias consecuencias, bé 

, aquí lo que nos ha legado el Curorde los hombres, mas terrible que la des­
trúctora mano de los siglos, cuando tiene por móvil el odio · inspirado' por 
la religio~ y.las' co~tumbres.~Pero á pes~r d.e tamaños trastornos figÍ!,I'an ~ 
todavía en aquel triste cuadro algunos edificIOs, respetados por los anos~ 
para revelar á las generaciones Cuturas el espíritu de aquel pueblo"tan per": 
segl~ido , .pudien90 ,~epetirse con el in~()rtal Rioja, al visitar cllalqui~ra de 
estos edificios:' . ~ , . . . , .. ... ,.. ' .. 

¡Oh fábula del tiempo! •.• representa . 
cuánta fué su grandeza yes su estrago!.-

En medio de aquellos égidos, desiertos ahora del godo y del hebreo, del 
musulman y delcristiano se alzan, pues, algunos monumentos, en donde 
se halla escrita la historia de dos pueblos: el pueblo de Moisés y el pueblo de 
Mahoma. El arqueólogo, el artista, el poeta encuentran allí lecciones é ins­
piracíones al mismo tiempo, mientras los curiosos viajeros divierten la vista 
al tenderla sobre tan olvidadas ruinas, que no pueden menos de traer á su 
imaginacion algun meláncolico recuerrlo. No han raltado escritores que 
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